
Comunicación y democracia 

Las reflexiones siguientes están relacionadas di­
rectamente con la lectura del libro Comunicación 
alternativa y sociedad civil*, sobre el cual su edi­
tor-compilador me pidió hacer un comentario. A lo 
largo del libro son recurrentes tres temas, cuya im­
portancia es central en el debate sociopolítico con­
temporáneo, tanto en El Salvador como en el con­
junto de América Latina: (a) el problema de la de­
mocracia; (b) el problema de la comunicación, y (c) 
el problema de las relaciones entre democracia y 
comunicación. 

l. El problema de la democracia. El debate so­
bre la democracia, por más que se hayan aportado 
al mismo infinidad de tesis e ideas, todavía no está 
cerrado. Y no está cerrado porque la democracia, 
como régimen político, no se agota en la competen­
cia electoral, el pluralismo ideológico o la alternan­
cia en la gestión del aparato estatal. Sin duda algu­
na, esos aspectos son claves para el ordenamiento 
democrático de la sociedad, pero no basta con ellos 
para hablar de una democracia política consolidada. 

Un régimen político democrático requiere, ade­
más de los elementos apuntados, de dos cosas adi­
cionales: en primer lugar, de una cultura política 
democrática; es decir, de la vigencia de una míni­
ma ética cívica anclada en las reglas y los valores 
de la democracia. Para ello es necesario que los 
miembros de la sociedad -no sólo las élites diri­
gentes- hayan interiorizado aquellas reglas y valo-

res, especialmente en todo lo que apunta al recono­
cimiento de los propios derechos y deberes, el res­
peto a las leyes, el respeto al otro (en tanto que 
distinto) y la tolerancia. Sin la vigencia de un ethos 
democrático, esto es, sin el anclaje de la democra­
cia en el mundo de la vida cotidiana, la misma no 
será más que un ritual cuyos oficiadores -los polí­
ticos- serán los únicos interesados en mantener y 
reproducir, siempre y cuando les reditúe en benefi­
cios personales o de grupo. 

En segundo lugar, un régimen político demo­
crático requiere de la participación activa de la so­
ciedad civil, participación que no se reduce a la 
elección de un gobierno (sea local o nacional), sino 
que debe canalizarse a través de todas las instancias 
que la hagan posible: opinión pública, cabildos 
abiertos, actividades comunitarias, etc. Para esto, 
obviamente, es clave el fortalecimiento de los gru­
pos intermedios de la sociedad: escuelas, centros de 
discución cultural, ONG's ... Por supuesto, no se tra­
ta de defender -o de proponer- la participación 
de todos en todo; ello, además de ser teóricamente 
insostenible, es absolutamente irrealizable en la 
práctica 

Si cada uno de los habitantes de una sociedad 
tuvieran que participar en todas las decisiones que 
se toman para sacarla adelante, el resultado sería la 
parálisis gubernamental. A pesar de que esto es una 
verdad inobjetable, lo contrario no es totalmente 
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cierto: es decir, que lo mejor para la marcha de una 
sociedad es que sus miembros participen lo menos 
posible en las decisiones que se toman. Para eso, se 
nos dice, están los especialistas de la economía y la 
política, quienes son los que mejor "saben" cuáles 
son las necesidades de un país y cuál es el modo de 
resolverlas. 

Un recto planteamiento de la democracia no 
puede aceptar la tesis de concentración absoluta de 
las decisiones en manos de los "especialistas". Si 
bien acepta que todos no pueden participar en todo, 
acepta también que los "especialistas" suelen come­
ter más desmanes de lo debido, desmanes a los que 
sólo puede poner paro una sociedad civil con capa­
cidad de incidir en detenninados ámbitos del que­
hacer político y económico. En otras palabras, la 
sociedad civil debe contar con espacios de partici­
pación específicos que pennitan no sólo mayor efi­
cacia en la ejecución de las políticas gubernamenta­
les --con lo que se superaría el peligro de una pará-
1 isis gubernamental-, sino una fiscalización de las 
actividades de los que técnica, política y económi­
camente son responsables de conducir una nación. 

En El Salvador, desde la finna de la paz, hemos 
avanzado bastante en la dimensión político-electo­
ral de la democracia. Sin embargo, hemos avanzado 
más bien poco o casi nada en la consolidación de 
una cultura político democrática. Pesa bastante to­
davía, en la mentalidad de los salvadoreños, la he­
rencia autoritaria. Nos cuesta aceptar que tenemos 
deberes no sólo con nuestros parientes y amigos 
cercanos, sino con cualquier miembro de la socie­
dad, sea hombre o mujer, niño o anciano, creyente 
o increyente, homosexual o lesbiana .. Ciertamente, 
una cultura política democrática no se construye de 
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un día para otro; es necesario un largo 
esfuerzo de ciudadanización, en el cual 
desempeñan una función importante el 
sistema educativo, los medios de comu­
nicación, la promoción y divulgación 
científica y artística, la creación de espa­
cios de discusión cultural a lo largo y an­
cho del país. 

Todavía no nos hemos tomado en se­
rio la construcción de una ciudadanía. Y 
esta no puede lograrse sin la creación de 
una cultura política democrática, cuyo 
desarrollo en El Salvador es aún inci­
piente. Ha llegado el momento de dejar 
de promocionar a los políticos; se trata, 
ahora, de promocionar culturalmente a la 
sociedad civil: de educarla no sólo para 

vivir en democracia, sino para que cada uno de los 
individuos que la constituyen defiendan, promue­
van y reproduzcan en su vida cotidiana los valores 
y reglas de la democracia. 

Poco hemos avanzado también en la participa­
ción de la sociedad civil. Aquí no hay que obviar el 
recuerdo, en la memoria colectiva, de la violencia 
que se ejerció sobre los sectores populares en las 
décadas de los setenta y ochenta. Con todo, un obs­
táculo importante para la participación de la socie­
dad civil son sus suficientes niveles organizativos. 
Sin las instancias organizativas adecuadas, la socie­
dad civil salvadoreña no podrá encauzar sus deman­
das en la dirección requerida y, peor aún, no podrá 
participar constructiva y creativamente en la solu­
ción de sus problemas más acuciantes. El auge sin 
precedentes de la organización popular de la década 
de los setenta es sólo un recuerdo de glorias pasa­
das. Nadie dice que el estilo organizativo de los 
noventa tiene que calcarse de la época heróica del 
movimiento popular salvadoreño; más aún, las pre­
tensiones de calcar aquella experiencia, por su ana­
cronismo, tenninarían haciendo más mal que bien a 
la sociedad y al país. Sin embargo, la fonnación de 
unas instancias organizativas que encausen las ener­
gías de la sociedad civil es una necesidad imperio­
sa en la actual fase de la instauración democrática. 

En definitiva, la construcción orden democráti­
co supone no sólo crear los mecanismos institucio­
nales para que las elecciones periódicas, la compe­
tencia partidaria y la diversidad ideológica sean una 
realidad, sino sentar las bases sociales, educativas e 
infonnativas para la creación de una cultura política 
democrática que anime la participación de la socie-
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dad civil, la solución de los problemas particulares 
de sus miembros y los problemas nacionales más ur­
gentes. Una vez que se ha avanzado bastante sobre 
lo primero, ha llegado el momento de prestar la de­
bida atención a los otros dos aspectos de la demo­
cracia: la cultura política democrática y la participa­
ción-organización de la sociedad civil. En la solu­
ción de los desafíos que estas dos realidades plantean 
se juega el futuro de la democracia en El Salvador. 

2. El problema de la comunicación. En nuestro 
país, el problema de la comunicación es en verdad 
grave. Las comunicaciones ocupan un espacio deci­
sivo en la vida de los habitantes, pero la gran mayo­
ría de salvadoreños hemos sido convertidos en me­
ros "consumidores pasivos" de las infonnaciones, 
la publicidad y los estilos de vida que los medios de 
comunicación cotidianamente difunden. Los medios 
pueden difundir -y de hecho difunden- las opi­
niones más disparatadas en materia política y eco­
nómica; pueden también promover -y de hecho 
promueven- proyectos políticos abanderados por 
los grupos de derecha... Y, prácticamente, no hay 
fonna de sustraerse de su influjo. Los gestores de la 
publicidad e infonnación lo saben, y actúan en con­
secuencia: nos someten, rigiéndose por criterios de 
marketing y de conveniencia política, a una lluvia 
de productos infonnativos y publicitarios ante los 
cuales nada se puede hacer. 

Es decir, en El Salvador se ha configurado una 
lógica comunicativa unidireccional, que va de los 
medios hacia un público receptor, el cual importa 
exclusivamente en cuanto a consumidor de los 
"productos" promovidos por las corporaciones te­
levisivas, la prensa escrita o la radio y sus principa­
les clientes de la industria, las finanzas o el comer­
cio. En un escenario de este tipo, lo que predomina 
es la distorsión comunicativa en cuanto que la ma­
nipulación mercadotécnica se vuelve la regla de oro 
de los que establecen y realizan las políticas de co­
municación. Si a ello se añaden los vínculos econó­
micos e ideológicos de las grandes corporaciones 
de medios de comunicación con los sectores políti­
cos de derecha, la manipulación de la opinión pú­
blica se vuelve un elemento básico de las estrate­
gias de los grupos de poder en El Salvador. Sobran 
ejemplos para ilustrar el compromiso político de los 
grandes medios de comunicación: el último de ellos 
es la campaña promociona! para presentar a Fran­
cisco Flores, precandidato de ARENA, como el po­
lítico ideal que va a redimimos de la decadencia 
política. 

COMUNICACION Y DEMOCRACIA 

En resumen, en la actualidad, es prácticamente 
imposible sustraerse al influjo de los medios de co­
municación; gran parte de nuestra vida, nuestras 
elecciones, opiniones y valoraciones son moldeadas 
por los mismos. Sin embargo, los medios no han 
sabido --o no han querido- utilizar este influjo 
para forjar ciudadanos responsables, críticos y cons­
cientes de sus derechos y deberes, sino simples con­
sumidores pasivos de los bienes que ellos promue­
ven. Es, pues, urgente un replanteamiento del papel 
de los medios de comunicación en nuestro país. 
Este replanteamiento debe tener como horizonte la 
consolidación democrática. 

3. El problema de las relaciones entre comuni­
cación y democracia. Un orden democrático requie­
re, entre otras cosas, de la participación ciudadana. 
Ahora bien, esa participación puede tener distintas 
modalidades, una de las cuales es la participación 
en la elaboración, difusión y promoción de la infor­
mación. Es decir, la participación activa en el pro­
ceso de comunicación. La lógica comunicativa do­
minante -por reducir a los ciudadanos a meros re­
ceptores pasivos de la infonnación y la publici­
dad- imposibilita que la sociedad civil, sus miem­
bros y organizaciones, puedan desempeñar un rol 
más protagónico en las comunicaciones. 

Ello constituye un serio obstáculo para el avan­
ce de la democracia en el país, puesto que la demo­
cratización de las comunicaciones es un aspecto 
esencial para encauzar la participación ciudadana 
en una dirección crítica y creativa. El esfuerzo que 
están haciendo las radios comunitarias por mante­
nerse en el aire constituye, en este sentido, un es­
fuerzo notable para democratizar las comunicacio­
nes. Es un esfuerzo que merece el repaldo de todos 
los salvadoreños. Es una veta que conviene explo­
rar creativamente. 

El libro Comunicación alternativa y sociedad 
civil es, como parte de ese empeño por dar voz a 
los que no tienen voz, el primer intento serio por 
dar cuenta, reflexivamente y con rigor analítico, de 
los supuestos y retos de la comunicación alternativa 
en El Salvador. Es urgente que nuevos esfuerzos 
sigan a éste. Es urgente que todos nos tomemos en 
serio la tarea de pensar en formas alternativas de 
comunicación que pennitan no sólo abrir espacios 
de participación a la sociedad civil, sino posicionar­
se críticamente ante el papel que los grandes me­
dios de comunicación desempeñan en la actualidad. 

Luis Armando González 
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